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Resumen: Los volúmenes que han alcanzado las remesas, ha-
cen que ellas se vuelvan no sólo visibles a los ojos de la sociedad, 
sino que las convierten en un importante tema de debate político 
y académico. No obstante, no parece haber un consenso en torno 
al signifi cado y magnitud de los efectos sociales e impactos eco-
nómicos de las remesas. Por un lado, organismos internacionales 
de ayuda y promoción del desarrollo, así como diversos gobiernos 
nacionales, dedican una atención especial a las remesas como un 
instrumento que contribuiría a reducir la pobreza y fomentar el 
desarrollo de las regiones de origen de la migración internacional. 
Por otro lado, desde ámbitos académicos y organismos de la socie-
dad civil, se cuestionan estos enfoques aduciendo que en esencia 
las remesas son transferencias privadas entre particulares, que por 
lo mismo, no pueden sustituir la responsabilidad del Estado y la 
acción del mercado en la promoción del desarrollo económico y el 
bienestar de la población. Considerando los alcances de este de-
bate, en este artículo nos interesa contribuir a él desde una pers-
pectiva propositiva aportando elementos analíticos e información 
empírica que contribuyan a sustentar una posición crítica en torno 
al papel de las remesas en el desarrollo en América Latina.
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Abstract: The amount that remittances have achieved is not 
only a public opinion issue, but an emergent topic for politics and 
social sciences. However, there is no consensus about the social 
effects and economic impacts of remittances. On one hand, the in-
ternational organizations for development, as well as several go-
vernments, have paid special attention to remittances as a tool that 
would contribute to the reduction of poverty and to the development 
of the regions of origin of international migration. On the other 
hand, many academics and civil organizations are skeptical about 
it as they think that remittances are just transferences between par-
ticulars, so they can not substitute the state and the market’s role in 
the promotion of economic development and population’s welfare. 
This article contributes to this controversy from a positive point of 
view with analytical elements and empirical information that allow 
us to sustain a critical position about the role of remittances in the 
development of Latin America. 

Keywords: Remittances; Development; International Migra-
tion; Latin America.

INTRODUCCIÓN

La migración internacional no sólo se manifi esta como un fl ujo 
de personas, sino también como un continuo intercambio de bienes 
materiales y simbólicos. Al desplazamiento de personas y trabajado-
res, se agrega un no menos importante fl ujo de dinero, mercancías e 
información, a través de los cuales se confi gura un complejo sistema 
social, cuyas estructuras de relaciones materiales, sociales y simbó-
licas trascienden las fronteras nacionales y los límites territoriales 
de las comunidades. En este marco, nos interesa destacar de manera 
preferencial, el continuo fl ujo de recursos económicos que bajo la 
forma de remesas familiares son enviadas por los migrantes a sus 
familiares en sus comunidades de origen.

Aunque la presencia de las remesas ha acompañado desde siem-
pre a la migración internacional, sólo en los últimos lustros ellas 
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han despertado un interés particular, especialmente en ámbitos gu-
bernamentales y organismos internacionales de cooperación inter-
nacional. Sin duda, ello se debe fundamentalmente a la magnitud 
que han alcanzado las remesas en los últimos años, las que en el ca-
so de los países de América Latina, ya alcanzan los 60.000 millones 
de dólares anuales. Este fl ujo representa en muchos casos uno de 
los principales rubros de transferencias corrientes en la Balanza de 
Pagos, constituyendo una verdadera inyección de recursos económi-
cos en sectores específi cos de las economías regionales y locales. Por 
de pronto, las remesas superan en muchos casos el ingreso derivado 
de los principales rubros de exportación de cada país, la inversión 
extranjera directa, y son muy superiores además a los recursos de-
rivados de la cooperación internacional para el desarrollo (López-
Córdova, 2006; Koechlin y León, 2006; Naïr, 2006).

Estos volúmenes que han alcanzado las remesas, hacen que ellas 
se vuelvan no sólo visibles a los ojos de la sociedad, sino que las 
convierten en un importante tema de debate social, político y aca-
démico, en función de sus aparentes potencialidades como posible 
fuente de fi nanciamiento del desarrollo local y regional. Sin embar-
go, este debate no es nuevo. Ya en los años setenta se planteaban 
diversas posiciones en torno al papel de las remesas en el desarro-
llo económico local y regional. De acuerdo con diversos autores (de 
Has, 2007; Binford 2003; CEPAL, 2006) en esos años predominó un 
enfoque estructuralista, desde el cual se argumentaba que la emigra-
ción y las remesas generaban una serie de distorsiones y obstáculos 
al desarrollo local y regional. A fi nes de los ochenta se da un cambio 
en esta perspectiva de análisis no sólo de la migración y las reme-
sas, sino de los procesos sociales en general. Desde una perspectiva 
funcionalista, diversos estudios se orientaron a mostrar cómo las 
remesas y la migración podían constituir una opción preferente pa-
ra el desarrollo y la transformación estructural de las comunidades 
(Jones, 1998; Durand, Parrado y Massey, 1996).

A fi nes de los noventa se incorporan nuevos actores con nuevos 
enfoques y propuestas a este debate trasladándolo desde un ámbito 
estrictamente académico, a espacios de la política social y económi-
ca. Nos referimos por un lado, a diversos organismos internaciona-
les (FMI, OIM, BID-FOMIN, UNCTAD, Banco Mundial, entre otros) 
los que junto con gobiernos nacionales y locales enfocan su atención 
en las remesas como instrumento preferencial que podría contribuir 
a la reducción de la pobreza y promover el desarrollo de los países de 
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origen de la migración internacional (OIM, 2003; Terry, 2005; Ratha, 
2003; Banco Mundial, 2004; Acosta, et al., 2006). Por otro lado, orga-
nismos de la sociedad civil y no pocos académicos cuestionan estos 
nuevos enfoques, aduciendo que en esencia las remesas son trans-
ferencias privadas entre particulares, que por lo mismo, no pueden 
sustituir la responsabilidad del Estado y la acción del mercado en la 
promoción del desarrollo económico y el bienestar de la población 
(García-Zamora, 2005; Cortina, et al., 2004; Canales, 2007b; Martí-
nez, 2003; Lozano, 2005; de Haas, 2007; CEPAL; 2006).

Ahora bien, considerando los alcances de este debate, en este ar-
tículo nos interesa contribuir a él desde una perspectiva crítica y 
propositiva aportando elementos analíticos e información empírica 
que contribuyan a sustentar y validar esta posición crítica en torno 
al papel de las remesas en el desarrollo local y regional en América 
Latina. En este sentido, nuestro interés no es sólo plantear las limi-
taciones de una u otra perspectiva de análisis, sino que con base en 
esa crítica, queremos dimensionar y medir estas mismas relaciones 
e impactos de las remesas tanto a nivel macroeconómico como mi-
croeconómico. Tomamos como referencia los países latinoamerica-
nos que, entre las regiones en vías de desarrollo, es donde las reme-
sas han adquirido un mayor dinamismo en la última década.

REMESAS Y DESARROLLO: ¿UN NUEVO PARADIGMA?

Aunque se reconoce que no existe un consenso en torno al signi-
fi cado y magnitud de los efectos sociales e impactos económicos de 
las remesas (de Has, 2007; SEGIB, 2006; Binford, 2003) en la actua-
lidad tiende a predominar una posición celebratoria en torno a sus 
posibles efectos en las economías perceptoras del tercer mundo. A 
nivel macroeconómico, este optimismo está basado en una serie de 
argumentos que enaltecen los impactos y efectos de las remesas en 
la dinámica económica de los países perceptores. En concreto, se se-
ñalan al menos cuatro formas a través de los cuales se canalizarían 
estos efectos positivos de las remesas.

•  En primer lugar, se señala que aún cuando las remesas se 
usen fundamentalmente para fi nanciar el consumo de los ho-
gares, suele subestimarse el volumen de remesas destinadas a 
la inversión productiva en predios agrícolas y a la formación 
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de empresas y negocios familiares en zonas urbanas, subes-
timando con ello, el impacto de las remesas en la promoción 
del desarrollo local (Durand, 1994; Jones, 1998).

•  En segundo lugar, diversos autores llaman la atención en los 
efectos multiplicadores de las remesas. No sólo las inversio-
nes productivas, sino también los gastos de consumo fi nan-
ciados con remesas impulsan la economía nacional y local, 
ya que el incremento en la demanda de bienes de consumo 
dinamiza el mercado local y favorece la formación de nuevas 
empresas, impulsando la generación de nuevos empleos (Du-
rand, Parrado y Massey, 1996; Zárate, 2007). 

•  En tercer lugar, se afi rma que las remesas contribuyen a me-
jorar las condiciones de vida y bienestar de la población per-
ceptora, y de ese modo, a reducir la incidencia de la pobre-
za. Tanto por su volumen, como por fl uir directamente hacia 
quienes más las necesitan sin necesidad de pasar por fi ltros 
burocráticos (Wahba, 2005), las remesas, más que ningún 
otro tipo de transferencia, tienen un efecto claramente po-
sitivo en la reducción de las desigualdades económicas, ge-
nerando una distribución del ingreso más equitativa (Banco 
Mundial, 2004).

Finalmente, se destaca la contribución de las remesas a la esta-
bilidad macroeconómica de los países perceptores. Frente a otras 
fuentes tradicionales de divisas, las remesas muestran un mayor di-
namismo y estabilidad, lo que las convierte en un ingreso más fi able 
y que permite solventar situaciones de crisis. De hecho, las series his-
tóricas muestran que en épocas de crisis económicas, cuando suele 
darse una huida de los capitales extranjeros y del ahorro nacional, las 
remesas, en cambio, se incrementan (Ratha, 2003; Canales, 2007a).

Con base en estos argumentos de corte más analíticos y concep-
tuales, en la última década surge desde diversos organismos interna-
cionales un discurso político, sobre la relación Remesas-Desarrollo, 
que centra su argumentación en los posibles y potenciales benefi cios 
que podrían derivarse de las remesas si al menos parte de ellas se re-
orientaran hacia usos sociales y productivos que ofrezcan un mejor 
aprovechamiento de sus potencialidades económicas 1.

 1 Se trata de un discurso político, más que académico, porque es evi-
dente que su objetivo no es tanto demostrar o dimensionar el aporte real 
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En efecto, diversos autores y organismos internacionales de ayu-
da al desarrollo (BID, FMI, IOM, OECD, Banco Mundial, UNCTAD, 
por citar algunos) argumentan que, dada la magnitud y tendencia de 
las remesas, ellas suelen representar uno de los principales rubros 
de transferencias corrientes en la balanza de pagos de muchos paí-
ses en desarrollo o de reciente industrialización, constituyendo una 
verdadera inyección de recursos económicos en sectores específi cos 
de las economías regionales y locales (OIM, 2003; Terry, 2005; Oroz-
co y Wilson, 2005; Hugo, 2005; Chami, et al., 2003; FOMIN, 2004).

En particular, este discurso enaltece el papel de las remesas des-
de al menos dos ámbitos o dimensiones, a saber:

•  Por su papel como promotoras del desarrollo económico, 
tanto directamente a través del fi nanciamiento de proyectos 
productivos e infraestructura social, como indirectamente a 
través de los efectos multiplicadores del gasto que ellas fi -
nancian;

•  Por su papel en la reducción de los niveles de pobreza y des-
igualdad social que desde siempre han caracterizado a las so-
ciedades en vías de desarrollo.

Lo interesante es que da la impresión que desde los organismos 
internacionales se estuviera impulsando un nuevo paradigma del de-
sarrollo a ser instrumentado en nuestras sociedades, y en el cual la 
migración y las remesas asumirían un rol preponderante, sustituyen-
do al rol que en anteriores esquemas y paradigmas del desarrollo ha-
brían jugado tanto el Estado como el propio Mercado (Kapur, 2004).

Este enfoque sobre el impacto de las remesas y el papel de los mi-
grantes en el desarrollo, es coherente con los principios que susten-
tan las nuevas políticas de desarrollo y combate a la pobreza impul-
sadas en la última década. A diferencia del carácter asistencialista 
que estaba impregnado en las anteriores políticas de combate a la 
pobreza, este nuevo enfoque traslada el eje de atención a la promo-
ción de una correcta gestión de los activos y recursos de los pobres 
para que ellos mismos enfrenten y superen su situación de pobreza 
y vulnerabilidad. Con base en el enfoque asset/vulnerabilty desarro-
llado por el Banco Mundial (Moser, 1998; Banco Mundial, 2004), 
se afi rma que la situación de vulnerabilidad que enfrentan los mi-

de las remesas al crecimiento económico o reducción de la pobreza, como 
promover y justifi car una política gubernamental en torno a ellas.
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grantes y sus familias y comunidades, podría ser contrarrestada con 
una adecuada gestión de los activos (assets) sociales, económicos, 
culturales, políticos y demográfi cos que ellos poseen y que pueden 
acrecentarse con la migración (capital social), independientemente 
de sus escasos ingresos y recursos económicos, así como de las con-
diciones que imponga el contexto estructural.

En este nuevo paradigma, las remesas conformarían una espe-
cie de capital económico, el cual junto a otros capitales sociales 
vinculados a la migración (redes familiares, trabajo familiar y co-
munitario, organizaciones de migrantes, entre otros), constituirían 
recursos privilegiados para las comunidades que podrían contribuir 
a superar las condiciones de vulnerabilidad social y precariedad eco-
nómica, aún cuando las condiciones del entorno estructural en el 
que viven no les sean favorables. En todo caso, tan sólo necesitan 
aprender a usarlos y gestionarlos correctamente. Medidas como el 
empowerment, el autoempleo y el aprovechamiento del capital social 
de los pobres constituirían mecanismos privilegiados para resolver 
su situación de vulnerabilidad. 

De esta manera, entre las líneas estratégicas para el desarrollo, 
tanto de gobiernos nacionales como de organismos internacionales, 
fi gura en lugar destacado la necesidad de orientar las remesas hacia 
la creación de pequeñas y medianas empresas, así como hacia otro 
tipo de gastos que fomenten la formación de capital productivo y 
humano (Ratha, 2003; Shannon, 2006). En el caso de México y Cen-
troamérica, por ejemplo, esta tesis forma parte ya de los programas 
ofi ciales del gobierno, en los que el autoempleo y la promoción de 
negocios familiares fi nanciados con remesas se ofrecen como alter-
nativas al desempleo y la pobreza. Es el caso, por ejemplo, de los 
programas 3×1, a través de los cuales se busca fomentar la inversión 
productiva y la formación de negocios por parte de los migrantes y/o 
sus familiares 2.

 2 Los programas 3×1 se basan en los principios del codesarrollo, y se 
sustentan en la concurrencia de fondos entre diversas instancias guberna-
mentales y de los propios migrantes. De esta forma, en el caso mexicano 
por ejemplo, el programa 3×1 consiste en que por cada dólar que aportan 
los migrantes, el gobierno federal, el gobierno estatal y el gobierno munici-
pal aportan cada uno otro dólar adicional. Con este fondo concurrente se 
fi nanciarían tanto proyectos productivos privados como obras de infraes-
tructura social. Sobre los logros y limitaciones de estos programas, véase 
Torres, 2001.
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Junto a estos textos de corte más bien político, en los últimos 
años han proliferado una serie de estudios y artículos académicos 
que con base en modelos macroeconómicos y econométricos bus-
can medir el impacto de las remesas en ámbitos de la economía 
nacional, que van más allá de los efectos multiplicadores sobre el 
crecimiento económico, a saber; en la distribución del ingreso, re-
ducción de la pobreza, formación de capital humano, entre otros.

Así por ejemplo, Adams, Richard y Page (2005) estiman que un 
incremento del 10% de la tasa de emigración (con sus consecuentes 
incrementos de las remesas) generan una reducción de 2,1% en la 
tasa de pobreza de cada país, medida esta última como la proporción 
de población que vive con menos de un dólar diario. Por su parte, 
un estudio del FMI (2005) encuentra que un incremento de la rela-
ción Remesas/PIB de 2,5 puntos porcentuales está estadísticamente 
asociada con una caída del 0,5% de la tasa de pobreza. Asimismo, 
Acosta et al. (2006) extienden estos modelos de modo de estimar la 
magnitud del impacto de las remesas según el nivel de desarrollo y 
pobreza de cada país. En concreto, estos autores encuentran que un 
incremento del 10% en la participación de las remesas sobre el PIB 
de cada país, implicaría la reducción del nivel de pobreza entre un 
0,4% (países pobres) y un 0,5% (países ricos).

En general, en estos trabajos más que intentar demostrar tal o 
cual teoría que explique la relación Remesas-Desarrollo, lo que bus-
can es dar sustento econométrico a un discurso político preestable-
cido, a través de diversas mediciones empíricas sobre el impacto 
de las remesas en tal o cual variable macroeconómica. De hecho, 
y parafraseando a Sami Naïr (2006), podemos afi rmar que el saber 
generado por este tipo de estudios es con frecuencia más valioso 
para comprender los intereses políticos subyacentes a este tipo de 
discursos que para entender y dimensionar los impactos económi-
cos de las remesas.

En efecto, el principal resultado al que estos estudios llegan, no 
es en términos de describir las causas y mecanismos de por qué 
las remesas tienen tal o cual impacto económico, objetivo sin du-
da, académico y de conocimiento científi co, sino más bien, obtener 
estimaciones y medidas del tipo en cuánto se reduciría la pobreza 
o la desigualdad social ante un determinado aumento del volumen 
de las remesas, objetivo sin duda, más cercano a una estrategia de 
política económica con el conjunto de intereses y prioridades que 
ella implica.
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Ahora bien, en oposición a estos discursos académicos y políti-
cos, diversos autores han desarrollado una perspectiva crítica, que 
no sólo cuestionan la validez empírica de estos argumentos, sino 
que también revisan y relativizan sus fundamentos teóricos y políti-
cos (de Has, 2007; Cortina, de la Garza y Ochoa-Reza, 2004; Lozano, 
2005; Binford, 2003; García Zamora, 2005; Canales, 2008).

Por un lado, se señala que estos enfoques adolecen de diversas 
defi ciencias conceptuales y metodológicas, a la vez que se susten-
tan en hipótesis y modelos de análisis que no han sido debidamente 
contrastados, especialmente en lo que se refi ere a los benefi cios e 
impactos de las remesas en la promoción del desarrollo y reducción 
de la pobreza y desigualdad social. En otras palabras, se señala que, 
como en todo paradigma ideológico, en el caso del discurso de los 
organismos internacionales sobre el papel de las remesas, en nin-
gún momento se explicitan los argumentos lógicos (teóricos) que 
podrían explicar por qué la migración y las remesas podrían tener 
éxito donde tanto las políticas del Estado como la acción del Merca-
do han fracasado sistemáticamente. Asimismo, como todo paradig-
ma ideológico, los argumentos que lo construyen suelen no tener un 
sustento empírico sufi ciente que corrobore esta visión celebratoria 
sobre el potencial impacto de las remesas.

Asimismo, en este discurso celebratorio del papel de las remesas, 
suele pasarse por alto un hecho simple pero fundamental. Nos refe-
rimos a que este gran y repentino interés por el papel de las remesas 
en los niveles de bienestar de las familias y como factor de desarrollo 
local, surge en un contexto caracterizado por el fracaso de las polí-
ticas de ajuste estructural y de liberalización comercial a la hora de 
mejorar las condiciones de vida de la mayoría de la población en los 
países en desarrollo, políticas que además, fueron no sólo impulsa-
das sino impuestas por estos mismos organismos internacionales 
de promoción del desarrollo económico (FMI, BID, Banco Mundial, 
UNCTAD, entre otros), que ahora promueven este nuevo paradigma 
de desarrollo sustentado en las remesas y el protagonismo de los 
migrantes.

Por último, tan sólo pensar en la posibilidad de que las remesas 
sean la base de un nuevo paradigma del desarrollo resulta no sólo 
falto de sensatez académica, sino mera retórica y demagogia políti-
ca. Un nuevo paradigma debe sustentarse en nuevas teorías sobre el 
desarrollo, así como en su confrontación con datos empíricos que 
las corroboren, aspectos que indudablemente, están ausentes en to-
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dos estos discursos celebratorios de las remesas y la migración que 
predominan en el discurso ofi cial de organismos internacionales de 
promoción del desarrollo, y de no pocos gobiernos nacionales de 
países con altos índices de emigración internacional.

Considerando lo anterior, a continuación presentamos eviden-
cia empírica para el caso de los países latinoamericanos, que nos 
permite rebatir esta visión ofi cial de las remesas como base de un 
nuevo paradigma de desarrollo. En concreto, la información que 
presentamos nos permite afi rmar que las remesas suelen tener un 
débil impacto en la dinámica de crecimiento y desarrollo económi-
co, así como también en la reducción de la pobreza y desigualdad 
social.

NIVELES Y TENDENCIAS
DE LAS REMESAS A NIVEL MUNDIAL

La dinámica de los niveles y tendencias de las remesas a nivel 
mundial, y su composición por regiones y países, nos indica al me-
nos tres grandes aspectos que caracterizan el fl ujo actual de remesas 
a escala global, a saber:

• Rápido y sostenido crecimiento absoluto.
•  Aunque se ha reducido en la última década, aún persiste un 

alto nivel de concentración en un grupo selecto de países.
•  El fenómeno se extiende a nuevos países, que se incorporan 

al fl ujo mundial de las remesas, especialmente en el caso de 
América Latina.

En América Latina además, destaca el papel de México, país que 
desde siempre ha concentrado la mayor proporción del fl ujo de re-
mesas en la región, situación que se mantiene hasta nuestros días. 
Considerando lo anterior, en esta sección presentamos datos agrega-
dos sobre los niveles y tendencias de las remesas en América Latina 
y el mundo, que nos permitan contextualizar los posibles impactos 
de ellas en la economía latinoamericana.

En los últimos lustros, se ha incrementado substancialmente el 
volumen global de remesas que envían los trabajadores migrantes 
a sus países de origen. A nivel mundial, en 1985 las remesas repre-
sentaron un fl ujo de casi 40.000 millones de dólares, cifra que se 
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incrementó a poco más de 75.000 en 1990, superó en 1996 la barrera 
de los 100.000 millones de dólares, para alcanzar en el 2005 un fl ujo 
de más de 230.000 millones de dólares, y se estima que en el 2006 
hayan rebasado los 250.000 millones de dólares.

Con base en estos montos y tendencias, y considerando que gran 
parte de las remesas se dirige a países no desarrollados, no resulta 
extraño que desde diversos organismos internacionales se plantee 
la opción de canalizar estos recursos para el fi nanciamiento del de-
sarrollo de dichas economías perceptoras. No obstante, cuando se 
analiza la composición de las remesas según regiones y países per-
ceptores, se observa un hecho curioso que suele no estar presente en 
ninguno de estos grandes discursos y propuestas sobre el potencial 
productivo de las remesas.

En efecto, hasta hace tan sólo unos años prácticamente el 40% 
de las remesas mundiales se dirigían a países altamente desarro-
llados, como Francia, Alemania, Reino Unido y Estados Unidos 3. 
Asimismo, no se trata de un caso aislado ni de un fenómeno coyun-
tural, sino que esta composición de las remesas se mantuvo estable 
al menos hasta 1999. Sólo en los últimos años la participación de 
los países desarrollados se ha reducido, percibiendo actualmente el 
30% del volumen mundial de remesas.

Sin duda, este es un dato relevante y necesario de señalar, pues 
contribuye a desmitifi car la tesis comúnmente aceptada que las re-
mesas son un fenómeno que involucra preferentemente a los países 
no desarrollados. Por el contrario, las remesas no son un fenóme-
no exclusivo del subdesarrollo, antes bien, son un fenómeno que 
atraviesa transversalmente tanto a economías desarrolladas como 
subdesarrolladas, y que sin duda, forma parte de la globalización 
de la economía mundial de las últimas décadas. En efecto, tanto en 
términos del volumen global de las remesas, como de su tendencia 
en los últimos veinte años, se observa que las grandes potencias han 
participado de un modo importante en este fl ujo.

Asimismo, cuando vemos el ranking de los diez países con ma-
yor volumen de remesas, se observa que desde siempre, ha habido 
una importante participación de países altamente desarrollados. 
En 1985, por ejemplo, de los diez países con mayor percepción de 
remesas, cuatro eran desarrollados, cifra que se incrementa a cin-

 3 La clasifi cación de países y su agrupación por regiones geográfi cas es 
tomada de Banco Mundial, 2003. Global Development Finance.
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co en 1990, y se mantiene en 1995 y 2000, para volver a situarse en 
cuatro en el 2005. Asimismo, al igual que en el caso de los países 
subdesarrollados, hay algunos que desde siempre se han manteni-
do como grandes perceptores de remesas. Tal es el caso en particu-
lar de Francia y Alemania, que desde 1985 se han mantenido entre 
los diez países más perceptores de remesas. De hecho, en el caso de 
Francia, el volumen de las remesas es tan alto, que siempre ha es-
tado entre los seis países con mayor volumen de remesas, llegando 
incluso a ocupar el primer lugar en el año 2000.

GRÁFICO 1

VOLUMEN DE LAS REMESAS MUNDIALES,
SEGÚN TIPO DE PAÍSES, 1985-2005
(millones de dólares a precios corrientes)

FUENTES:  Elaboración propia con base en UNCTAD, Handbook of Statistics, 
2006.

En términos per cápita, las remesas en Francia en el 2002 fueron 
de 173 dólares, cifra que se incrementó a 190 en el 2003, superando 
en ambos años al valor de la remesa per cápita, no sólo de México, 
sino además de casi todos los países latinoamericanos. Sólo en El 
Salvador y la República Dominicana el nivel de las remesas per cá-
pita en esos años supera al de Francia (CEPAL, 2006).
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GRÁFICA 2

RANKING DE PAÍSES PERCEPTORES DE REMESAS
(TOP TEN MUNDIAL)

(millones de dólares a precios corrientes)

FUENTES:  Elaboración propia con base en UNCTAD, Handbook of Statistics, 2006.

Asimismo, estos datos nos ilustran el hecho que, si bien desde 
siempre ha prevalecido un alto grado de concentración en relación a 
la percepción de remesas, en los últimos quince años se da una subs-
tancial reducción, derivada de la creciente incorporación de nuevos 
países al circuito mundial de las remesas. En efecto, en 1985, los 
diez principales países en percepción de remesas concentraban el 
56% del fl ujo mundial, proporción que se redujo a cerca del 41% en 
1995 y el 2000, y que repunta en el 2005.

En este sentido, cabe destacar la incorporación de países latinoa-
mericanos al circuito mundial de las remesas. En efecto, como se 
ilustra en la siguiente gráfi ca, las remesas en América Latina se in-
crementaron en casi veinticinco veces en los últimos veintidós años, 
pasando de menos de 3.000 millones de dólares en 1985, a poco 
más de 62.000 millones en el 2007. Asimismo, aunque ha habido 
momentos de altas y bajas, en promedio el ritmo de crecimiento 
se ha mantenido estable fl uctuando entre el 15% y 20% anual. De 
esta forma, si a mediados de los ochenta América Latina participaba 
con sólo el 7% de las remesas mundiales, ya en la primera mitad de 
los noventa incrementa su participación al 10%, para desde enton-
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ces continuar creciendo hasta alcanzar más del 25% en el 2007. En 
otras palabras, actualmente uno de cada cuatro dólares que a nivel 
mundial se transfi eren como remesas, tiene como destino un país de 
América Latina.

GRÁFICA 3

AMÉRICA LATINA, 1985-2007
VOLUMEN ANUAL DE LAS REMESAS

(millones de dólares a precios corrientes,
y como % de las remesas mundiales)

FUENTE:  Elaboración propia con base en datos de UNCTAD, Handbook Statistics, 
2007, y FOMIN-BID, Feb. 2009, http://www.iadb.org/mif/remesas_map.
cfm?language=EN&parid=5.

Estos datos nos indican que si bien, en todas las regiones del 
mundo las remesas se han convertido en un fl ujo cada vez más im-
portante, América Latina muestra una importante peculiaridad, 
pues es la región geográfi ca donde este fl ujo de transferencias co-
rrientes se ha incrementado en mayor magnitud.

Este crecimiento de las remesas se explica por dos factores. Por 
un lado, el crecimiento de las remesas en países como México, Co-
lombia, El Salvador y República Dominicana, que cuentan con una 
amplia tradición migratoria a Estados Unidos, y que ya en los ochen-
ta percibían importantes volúmenes de remesas. Por otro lado, por 
la creciente y reciente incorporación de nuevos países de la región al 
circuito mundial de envío-percepción de remesas.
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En efecto, a fi nes de los ochenta cinco países concentraban el 95% 
de las remesas en Américas Latina. En primer lugar, destaca el caso 
de México que concentraba el 60% del fl ujo de remesas. Le seguían 
en importancia Colombia, Rep. Dominicana el Salvador y Brasil que 
en conjunto participaban con el 35% del fl ujo de remesas.

GRÁFICA 4

AMÉRICA LATINA, 2005-2007
DISTRIBUCIÓN DE LAS REMESAS SEGÚN TIPO DE PAÍS

Actualmente, en cambio, aunque en estos países las remesas han 
crecido en forma exponencial (en el caso de México, por ejemplo, 
se pasó de un fl ujo de 2,2 mil millones de dólares en 1990, a más de 
26.000 millones en el 2007), destaca el hecho que otros países de la 
región se han incorporado al fl ujo de las remesas. Es el caso de Gua-
temala, Ecuador, Honduras, Perú, Haití, Cuba, y en menor medida, 
Bolivia y Nicaragua. De esta forma, en los últimos años podemos 
identifi car cuatro tipos de países en relación al volumen de remesas 
que perciben.

•  Por un lado, destaca el caso de México, que en el trienio 2005-
2007 concentró el 38% del fl ujo de remesas hacia la región. Se 
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trata de una gran participación, aunque muy inferior a la que 
prevalecía veinte años atrás.

•  Por otro lado, identifi camos otros cuatro países como gran-
des perceptores de remesas (en promedio, cada uno de ellos 
recibió más de 3.000 millones de dólares anuales en el mis-
mo periodo, 2005-2007). Se trata de Brasil, Colombia, Guate-
mala, El Salvador, República Dominicana y Ecuador, países 
que en conjunto participaron con el 41% del volumen total 
de remesas en la región, superando incluso la participación 
de México.

•  En tercer lugar, identifi camos un grupo de otros siete países 
(Perú, Honduras, Haití, Bolivia, Cuba, Nicaragua y Argenti-
na), que en promedio, percibieron entre un mil y 3.000 mi-
llones de dólares anuales en el mismo periodo. En conjunto, 
estos siete países participan con el 18% del volumen total de 
remesas percibidas en ese trienio en América Latina.

•  Finalmente, ubicamos a los seis países restantes (Costa Ri-
ca, Paraguay, Venezuela, Panamá, Uruguay y Chile), que en 
promedio en este periodo, percibieron menos de quinientos 
dólares al año por concepto de remesas. En conjunto estos 
seis países participan con menos del 3% del volumen total de 
remesas en la región.

IMPACTO MACROECONÓMICO DE LAS REMESAS

Estas diferencias en el volumen de las remesas se manifi estan 
aún más nítidamente cuando consideramos el signifi cado económi-
co que ellas tienen en cada país. En efecto, si medimos el impacto de 
las remesas a través de la proporción que ellas representan del Pro-
ducto Interno Bruto de cada país, vemos que este impacto es muy 
diferenciado por regiones y países. Como se ilustra en el siguiente 
mapa, es en los países centroamericanos y caribeños y en menor 
medida, en los países andinos, donde las remesas parecen tener un 
mayor impacto y peso económico.

En concreto, en el 2007 las remesas representaron casi el 33% del 
PIB en Haití, el 21% en Honduras y cerca del 18% en El Salvador 
y Nicaragua. Asimismo, en un nivel algo menor, pero igualmente 
importante, se ubican Guatemala (12,3%) y República Dominicana 
(7,6%), a los que se agregan los países andinos como Bolivia (8%), 
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Ecuador (6,7%) y muy recientemente, Paraguay (5,9%). Finalmente, 
en los casos de Cuba 4 y Perú, aunque la importancia de las remesas 
es algo menor, no deja de ser signifi cativo que ellas representen cer-
ca del 3% del PIB en cada uno.

GRÁFICA 5

AMÉRICA LATINA (VEINTE PAÍSES), 2007
REMESAS COMO PORCENTAJE DEL PIB EN CADA PAÍS

FUENTES:  Elaboración propia con base en FOMIN-BID, Feb. 2009.
http://www.iadb.org/mif/remesas_map.cfm?language=EN&parid=5.

Ahora bien, en el resto de los países de la región, las remesas re-
presentaron el 3% o menos del PIB. Al respecto, podemos identifi car 
dos grupos de países. Por un lado, un grupo formado por México, 
Colombia, Costa Rica y en menor medida Panamá, en donde las re-
mesas representan entre el 2% y 3% del PIB. Y por otro lado, el grupo 

 4 La estimación de las remesas para el caso cubano se toma de Orozco, 
2004.
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formado por Brasil, Uruguay, Argentina, Venezuela y Chile, donde las 
remesas representan menos del 1% del PIB. En este grupo destaca el 
caso de Brasil, que aunque es el segundo país con mayor volumen de 
remesas en la región, éstas representan sólo el 0,5% de su PIB.

Estos datos nos indican que existe una marcada concentración 
geográfi ca en términos de la importancia relativa de las remesas 
para cada economía nacional. En este sentido, en los últimos años 
podemos identifi car dos zonas geográfi cas donde las remesas pare-
cen tener un peso económico relativamente importante en América 
Latina. Por un lado, lo que podríamos llamar como el círculo centro-
americano y caribeño, que correspondería a una zona con mayor tra-
dición en la percepción de remesas, y por otro, lo que podríamos lla-
mar como el corredor andino, que es de más reciente incorporación 
al circuito mundial y regional de las remesas, y del cual participan 
países como Colombia, y Perú, en donde si bien el peso económico 
de las remesas es menor, recibieron en el 2007 importantes volú-
menes de remesas, superiores a los 4.000 millones de dólares en el 
primer caso, y de casi 3.000 millones en el segundo 5. Asimismo, en 
el caso de Bolivia y Paraguay, aunque el volumen de remesas es algo 
menor, destaca su importancia relativa, representando en ambos ca-
sos una fracción importante del PIB. Por último, el caso de Ecuador 
es el más representativo de esta nueva oleada de emigración y reme-
sas. Este país recibe actualmente más de 3.000 millones de dólares, 
los que representan casi el 7% de su PIB.

En ambos casos, el círculo centroamericano-caribeño y el corre-
dor andino, se trata de países que junto con percibir importantes 
volúmenes de remesas, se caracterizan por tener economías peque-
ñas y envueltas en crisis recurrentes. Por el contrario, en los tres 
países con mayor volumen de remesas (México, Brasil y Colombia), 
éstas no parecen tener un peso relativo signifi cativo, debido al gran 
tamaño de estas economías. Esto último nos corrobora lo que he-
mos señalado en otras oportunidades, en el sentido que el impacto 
y signifi cado económico de las remesas no depende únicamente del 
volumen de ellas, sino del tamaño, estructura y dinámica macroeco-
nómica del país perceptor (Canales, 2007b).

 5 Cabe señalar que esta geografía del impacto y signifi cado económico 
de las remesas en la región se modifi ca muy rápidamente. De hecho, hasta 
hace sólo un par de años, en países como Perú, Bolivia y Paraguay las reme-
sas representaban menos del 2% del PIB (Canales, 2007b).
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En este sentido, si comparamos estas diferencias en cuanto al 
peso específi co de las remesas con los niveles de desarrollo y de po-
breza de cada país, podemos tener un mejor entendimiento del ca-
rácter y signifi cado económico de las remesas. En efecto, de acuerdo 
a nuestra tesis central, las remesas constituyen esencialmente una 
transferencia salarial que complementa el ingreso familiar. En este 
sentido, es esperable que ellas sean más importantes y fl uyan en 
mayor volumen hacia aquellos países con menor nivel de desarrollo 
y mayores niveles de pobreza, países que por lo mismo, presentan 
menores opciones para la inversión productiva y menores perspecti-
vas de crecimiento económico.

Como se observa en la siguiente gráfi ca, los datos para Améri-
ca Latina parecen confi rmar nuestra hipótesis en el sentido que el 
principal signifi cado económico de las remesas es su contribución 
al ingreso familiar, ya sea como un fondo salarial o bien como una 
transferencia familiar entre hogares. En efecto, el peso específi co de 
las remesas muestra una alta correlación tanto con el nivel de pobre-
za como con el grado de desarrollo prevalecientes en cada país.

GRÁFICA 6

AMÉRICA LATINA (VEINTE PAÍSES) 2004. REMESAS
COMO PROPORCIÓN DEL PIB SEGÚN NIVEL

DE DESARROLLO Y SEGÚN NIVEL DE POBREZA

FUENTE:  Estimaciones propias con base en: FMI, 2005, International Statisti-
cal Financial, y Cepal, 2005. Objetivos de desarrollo del milenio. Una 
mirada desde América Latina y el Caribe.
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En aquellos países con menores niveles de desarrollo y con ma-
yores niveles de pobreza, las remesas suelen tener un mayor peso 
relativo en sus economías nacionales. Así por ejemplo, países como 
Haití, Nicaragua, El Salvador, Honduras, República Dominicana y 
Guatemala, en donde las remesas representan más del 10% del PIB, 
muestran los mayores niveles de pobreza de la región (sobre el 50% 
de la población bajo la línea de pobreza) a la vez que pertenecen a la 
categoría de países con menor nivel de desarrollo relativo.

Por el contrario, en los países con mayor nivel de desarrollo re-
lativo y menores niveles de pobreza (Argentina, Chile, Costa Rica, 
Uruguay, Panamá, entre otros), las remesas son prácticamente in-
signifi cantes, representando menos del 1% del PIB. Asimismo, en 
este caso se trata además, de países que han estado desde siempre 
alejados del circuito internacional de las remesas. En otras palabras, 
en estos países las remesas no sólo no han tenido ningún impacto re-
levante en su dinámica económica, sino que además, tampoco pare-
cen tener ninguna relación con su mayor nivel de desarrollo relativo 
y sus menores niveles de pobreza.

Algo similar se observa cuando se relaciona el nivel de crecimien-
to económico de cada país con el volumen de la remesa per cápita y 
su peso en relación al PIB. En efecto, como se observa en la siguien-
te tabla, en los países con mayor nivel de crecimiento económico las 
remesas representan un menor porcentaje respecto del PIB, a la vez 
que adquieren un muy bajo valor per cápita. Inversamente, en los 
países con niveles medio o bajo de crecimiento económico, las reme-
sas tienden a ser más signifi cativas económica y socialmente.

En efecto, en los países con niveles medio o bajo de crecimiento 
económico, la remesa per cápita es más de tres veces superior a su 
valor en los países con mayor crecimiento del PIB. Esta diferencia 
es aún mucho más acentuada si consideramos la proporción que las 
remesas representan respecto al PIB de cada país. En efecto, en los 
países con altas tasas de crecimiento económico, las remesas repre-
sentan en promedio, apenas el 1,0% de su PIB. Por el contrario, en 
los países con baja tasa de crecimiento económico, las remesas re-
presentan, en promedio, casi el 12% de su PIB. Esto nos indica una 
relación inversa entre importancia relativa de las remesas y ritmo de 
crecimiento económico de los países.

Ahora bien, aunque estas diferencias en las cifras promedios no 
demuestran necesariamente una relación causa-efecto, sí señalan 
una fuerte asociación entre el crecimiento económico de un país y 
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el volumen de remesas que percibe. En particular, esta asociación 
nos permite afi rmar que las remesas no parecen constituir una base 
sólida que pueda explicar el mayor ritmo de crecimiento económico 
de los países con alto crecimiento.

GRÁFICO 7

AMÉRICA LATINA (VEINTE PAÍSES) 2002-2006. REMESA
PER CÁPITA Y COMO % DEL PIB, SEGÚN NIVEL
DE CRECIMIENTO ECONÓMICO DE LOS PAÍSES

PAÍSES SEGÚN SU TASA DE CRECIMIENTO ECONÓMICO,
PERIODO 2002-2006

REMESA PER CÁPITA 
(DÓLARES 20006)

REMESAS

COMO % PIB (2006)

Países con crecimiento económico alto (mayor a 1,5 
veces el promedio regional. Cinco países)

 $ 54,9  1,0%

Países con crecimiento económico medio
(1 a 1,5 veces el promedio regional. Seis países)

$ 175,5  7,7%

Países con crecimiento económico bajo
(menor al promedio regional. Nueve países).

$ 185,5 11,5%

FUENTE:  Estimaciones propias con base en Estadísticas de América Latina y El Caribe, 
CEPALSTAT. CEPAL, 2007. http://websie.eclac.cl/sisgen/ConsultaIntegrada.
asp.

Considerando estos datos, podemos afi rmar que muy probable-
mente las remesas no tendrán un impacto signifi cativo en la diná-
mica económica de los países de América Latina. Esto es, que aún 
cuando llegan en grandes volúmenes y representan una importante 
fracción del PIB, ello no parece garantizar que ellas actúen como 
impulsoras de la actividad económica nacional. Por el contrario, 
ellas tienden a fl uir en mayor medida precisamente a aquellos países 
con menores niveles de dinamismo económico, esto es, con mayor 
estancamiento económico, y con mayores niveles de pobreza y mar-
ginación social.

En otras palabras, tal pareciera que aunque las remesas fl uyen en 
grandes volúmenes y representan una alta proporción del PIB, ello 
no habría sido sufi ciente para impulsar un dinamismo económico 
que pudiera posicionar a estos países en una ruta de crecimiento y 
desarrollo económico, o lo que es lo mismo, que para impulsar el 
desarrollo económico en estos países se necesita mucho más que 
grandes volúmenes de remesas.
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Ante los datos anteriores, pudiera pensarse que aunque las re-
mesas no impacten directamente en el crecimiento económico, al 
constituir un fl ujo de recursos que se dirige directamente a sectores 
rurales y en situación de pobreza, ellas sí podrían tener un impacto 
signifi cativo en la reducción de la desigualdad social y niveles de 
pobreza en cada país (Banco Mundial, 2004). De hecho, las remesas 
superan ampliamente el nivel de recursos que en muchos países de 
la región suele destinarse para el combate de la pobreza.

No obstante, los datos que presentamos a continuación, son elo-
cuentes, y nos llevan a afi rmar que incluso como fondo de com-
pensación, el impacto de las remesas en el combate a la pobreza, 
es muy limitado y muy inferior al que se sugiere en diversos foros 
internacionales. En efecto, en América Latina las remesas prácti-
camente no tienen ninguna incidencia en la reducción de los nive-
les de pobreza prevalecientes en cada país. En general, las remesas 
contribuyen cuando mucho a que la tasa de pobreza se reduzca 
en menos de 1,5 puntos porcentuales en cada país, cifra realmente 
marginal si consideramos que en promedio, más del 55% de los ho-
gares se ubican en condiciones de pobreza. Sólo en El Salvador el 
impacto de las remesas es algo mayor, y contribuyen a que 4,5% de 
los hogares salvadoreños tengan un ingreso que los sitúa por enci-
ma de la línea de la pobreza. Este mayor impacto de las remesas se 
explica por el hecho que en este país las remesas representan más 
del 16% del PIB. No obstante, y a pesar de este mayor peso relativo 
de las remesas, ellas no son sufi cientes para revertir las condiciones 
estructurales de la pobreza, que involucra a casi el 50% de los ho-
gares salvadoreños.

Por su parte, el caso de México resulta muy revelador de este 
nulo impacto de las remesas en la reducción de la pobreza. En un es-
tudio de la Secretaría de Desarrollo Social (Székely y Rascón, 2004), 
se estima que entre el 2000 y el 2002, el porcentaje de la población 
en pobreza alimentaria y de capacidades se habría reducido en 4,5 
puntos porcentuales (pasando de 31,9% al 27,4% de la población). 
Ahora bien, de este total, sólo el 2% sería explicado por el incremen-
to de las remesas, mientras que el 98% restante sería explicado en 
partes proporcionales por el crecimiento económico y las políticas 
sociales. En otras palabras, aún cuando en ese periodo las remesas 
se incrementaron en un 36%, ellas sólo explican la reducción de me-
nos de 0,1 punto porcentual en la incidencia de la pobreza (Canales, 
2007a).
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Similar situación se reproduce en el caso del impacto de las re-
mesas en la distribución del ingreso. En casi todos los casos, el im-
pacto de las remesas en el Índice de Gini es prácticamente insignifi -
cante. En efecto, con excepción de El Salvador, en los demás países 
la desigualdad en la distribución del ingreso, medida a través del 
Índice de Gini, apenas mejora entre un 1,5% y 3% con la presencia 
de las remesas. Sólo en El Salvador las remesas contribuyen a que 
el índice de Gini se reduzca en casi un 9%. No obstante, aún con la 
presencia de remesas, en este país se mantiene un alto nivel de des-
igualdad en la distribución del ingreso, manteniéndose por encima 
del promedio en América Latina.

GRÁFICO 8

AMÉRICA LATINA (OCHO PAÍSES), ALREDEDOR DEL 2002

FUENTE: Cepal, Panorama social de América Latina, 2005.

CONCLUSIONES

Las remesas son, que duda cabe, una fuente importante de in-
greso para las familias perceptoras. Si a ello agregamos la magni-
tud que han alcanzado en los últimos años, no debe extrañarnos 
entonces, el optimismo que se trasluce en el discurso de gobiernos 
nacionales y organismos internacionales. Es común leer informes 
de organismos públicos y escuchar declaraciones de funcionarios 
de gobierno, en donde se señala el signifi cativo aporte de las reme-
sas en la reducción de la pobreza, promoción del desarrollo y el 
bienestar de las familias, entre muchos otros supuestos benefi cios 
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(Terry, 2006; SEGIB, 2006; FMI, 2005; FOMIN, 2004; Banco Mun-
dial, 2004).

Sin embargo, cuando se revisan con más detalles incluso los mis-
mos informes de dichas instituciones, se observa en cambio, que 
este optimismo se sustenta más en un conjunto de buenos deseos y 
mejores intenciones, que en datos estadísticos y evidencia empírica. 
En este sentido, en este trabajo hemos querido documentar con da-
tos sobre la experiencia latinoamericana, una visión crítica, que no 
pesimista, sobre el papel e impacto de las remesas.

Al respecto, un primer punto que resalta es que no parecen existir 
ni argumentos lógicos (teóricos) ni empíricos que permitan inferir 
que las remesas pudieran tener un papel relevante como promotoras 
y/o fi nanciadoras del desarrollo económico. Por el contrario, como 
hemos mostrado en este texto, el comportamiento macroeconómi-
co de las remesas es mucho más próximo al de un tipo de transfe-
rencias salariales que a un fondo de inversión familiar o privado. 
Asimismo, estas transferencias salariales suelen ser mayores y más 
importantes en aquellos países con mayores niveles de pobreza y 
menor nivel de desarrollo. Por lo mismo, la inversión productiva 
fi nanciada con remesas no sólo no llega a los montos necesarios 
para impulsar un proceso de desarrollo, sino que además se da en 
ambientes macroeconómicos muy desfavorables que limitan y res-
tringen sus impactos reales.

Ahora bien, si consideramos que la migración es un fenómeno 
esencialmente laboral, entonces es lógico suponer que las remesas 
constituyen el mecanismo por el que los salarios de los trabajado-
res migrantes son transferidos hacia sus hogares en los países de 
origen. Por lo mismo, lo más lógico es esperar que estas transfe-
rencias salariales sean usadas para sustentar el consumo familiar. 
Asimismo, no hay razón lógica ni empírica que permita suponer 
que estas familias han de tener un comportamiento y racionali-
dad económica diferentes a los de otras familias no perceptoras de 
remesas. En otras palabras, para ellas las remesas confi guran un 
fondo salarial, que como en la gran mayoría de las familias de tra-
bajadores, constituyen la base de sus ingresos familiares. De esta 
forma, estas transferencias salariales podrán contribuir a mejorar 
el nivel de vida de los hogares perceptores, pero están muy lejos de 
representar una estrategia que permita superar y resolver los pro-
blemas estructurales que perpetúan la pobreza (Canales, 2007a; 
Székely y Rascón, 2004).
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Ahora bien, a estas limitaciones de las remesas se suma otro fac-
tor de no poca importancia. Las remesas no sólo son un fondo sala-
rial, sino que corresponden a ingresos salariales de trabajadores que 
combinan una inserción laboral de alta vulnerabilidad y precariedad 
en los países de destino, con una condición de pobreza, marginación 
y vulnerabilidad social en sus países de origen 6.

En otras palabras, las remesas fl uyen de trabajadores precarios 
y vulnerables, hacia sus familiares que viven en condiciones de po-
breza y contextos de marginación social. En este contexto, no es 
raro que, por un lado, las remesas se orienten fundamentalmen-
te a fi nanciar el consumo familiar, contribuyendo a mantener un 
mínimo nivel de vida, a la vez que por otro lado, no fl uyan en los 
montos y volúmenes necesarios para promover un verdadero pro-
ceso de movilidad social 7 (el siguiente esquema permite ilustrar 
esta idea).

En síntesis, el bajo monto mensual por transferencia que percibe 
cada familia nos permite entender el carácter y signifi cado econó-
mico y social de las remesas. Por un lado, son un ingreso salarial, 
que como cualquier otro, se destina al consumo familiar. Por otro 
lado, el reducido monto promedio por hogar perceptor nos indica, 
además, que se trata principalmente de familias y trabajadores de 
bajos recursos, inmersos en situaciones de vulnerabilidad social y 
precariedad económica. Son estratos pobres, con muchas carencias, 
y en donde las remesas pueden contribuir a paliar esta situación de 
pobreza, pero en ningún caso a resolverla.

 6 En Estados Unidos, en el 2007 casi el 60% de los trabajadores mi-
grantes latinoamericanos no disponían de prestaciones laborales de ningún 
tipo, proporción que es más del doble de la que prevalece entre los traba-
jadores angloamericanos. Asimismo, en España, en ese mismo año casi el 
55% de los trabajadores latinoamericanos no poseían un contrato defi nitivo, 
proporción que se reduce a menos del 30% en el caso de los trabajadores 
españoles (Canales, 2008).

 7 En un estudio reciente la CEPAL documenta el bajo monto absoluto 
de las remesas que perciben los hogares en América Latina. Así, por ejemplo, 
y considerando únicamente a los hogares perceptores de remesas, se estima 
que en Centro América, la remesa per cápita mensual que percibían estos ho-
gares en el 2002 fl uctuaba entre los 18 dólares (Nicaragua) y los 45 dólares 
(El Salvador), cifras que en todos los casos, son muy inferiores a la línea de 
pobreza defi nida en cada país por los organismos ofi ciales correspondientes. 
Para más detalles, véase CEPAL, 2005.
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